
mée? 







fi-MHZZ 



DE LA REAL 
ACADEMIA DE LA HISTORIA 
AL RET N. S. 

CON MOTIVO DEL NACIMIENTO 
BE LOS SERENÍSIMOS 

SEÑORES INFANTES 

CARLOS Y FELIPE. 


MADRID. 

Por Don Antonio de Sancha. 


M DCC LXXXIII. 

















SEÑOR 



Bligada de 


un mismo 


plausible motivo, y trayendo por 





la tercera vez el tributo de un mis¬ 
mo género de parabién, logra la 
fortuna de ponerse obsequiosa y 
rendida á los P. de V. M. la 
Academia de la Historia , en cu¬ 
yos Fastos nacionales ocupan el 
primer lugar los prósperos suce¬ 
sos del mejor de los Reyes, y el 
acrecentamiento de su augusta 
familia. Entre estos era el mas 
deseado el nacimiento de un In¬ 
fante heredero del trono: y pare¬ 
ce que tan feliz acontecimiento 
no se ha repetido en pocos años, 
sino para que V. M. gustase tres 
veces, y siempre como nueva, es- 



ta complacencia la mayor y mas 
digna de su corazón paternal. 

Pero como la Divina Provi¬ 
dencia , que en todas ocasiones 
ha cuidado igualmente de las glo¬ 
rias que de las dichas de V. M. 
parece no podia hacer que este 
júbilo fuese el mismo, sino lo iba 
mezclando con el dolor de aque¬ 
llas dos terribles pérdidas que han 
sido tan lloradas i ni tampoco re¬ 
compensar debidamente la chris- 
tiana resignación, que tanto he¬ 
mos admirado en ambos sacrifi¬ 
cios, sino de un modo grande y 
extraordinario> acaba de restituir 


liberalmente á V. M. de una sola 
vez los dos amados nietos, que 
se habia llevado para sí de ante¬ 
mano , concediéndole otros dos 
Infantes gemelos , que no solo re¬ 
nuevan la primera satisfacción de 
V. M. sino que la duplican y la 
aseguran. 

Será eternamente señalado 
en los Anales de España y de los 
dos mundos el dia cinco del úl¬ 
timo Septiembre, aquel fausto y 
memorable dia, en que apenas 
habia estrechado V. M. entre 
sus brazos un hermoso Infante 
para presentarlo , penetrado de 



ternura y de gozo, á toda la Cor¬ 
te 5 quando oyó que se le anun¬ 
ciaba otro segundo, y halló que 
con efeóto la augusta Princesa su 
madre, la amable Luisa, daba á 
luz y á V. M. otro nieto robusto, 
que igualmente encontró el pri¬ 
mer reclinatorio sobre su alboro- 
zado pecho. 

Este júbilo que comunicaba 
á sus Vasallos un Monarca, el 
mas respetable de la Europa y el 
mas amado de sus pueblos, un 
Abuelo tan cariñoso que tres 
meses antes había probado la 
amargura de hallarse sin el nieto 
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querido, * que era todo su re¬ 
creo y sus esperanzas > ha sido y 
es imponderable para quantos pu¬ 
dieron verle cargado ya de nue¬ 
vo á vista de los que representa¬ 
ban la Nación de otros dos deli¬ 
ciosos vástagos de su Real estirpe, 
y abrazando su mas remota des¬ 
cendencia en estos gemelos pre¬ 
ciosos Carlos y Felipe , don del 
Cielo y de la dichosa fecundidad 
de los serenísimos Príncipes de 
Asturias sus padres, que afian¬ 
zando desde la cuna el trono be- 

* El Infante Carlos Eusebio , que falleció en Aran- 
juez el día ii. de Junio de este año de 1783. y fue tras¬ 
ladado al Panteón del Escorial. 


nefician la Monarquía solo con 
nacer 5 tranquilizan desde ahora 
los siglos futuros, y ocasionan 
el consuelo de aquella misma fe¬ 
licidad que Y. M. procura á to¬ 
dos sus Rey nos. 

Los dos tiernos Infantes vie¬ 
nen al mundo al tiempo mismo 
en que CARLOS III. cerrando 
con una mano viótoriosa el tem¬ 
plo de Jano, y firmando con 
otra, moderada y equitativa, la 
suspirada Paz, desterrada por al¬ 
gunos años * del mar y de ám- 

* La guerra con la Gran Bretaña se publicó en Madrid 
en 22. de Junio de 1779* y se firmaron los Preliminares de 
la Paz enVersálles en 20. de Enero de este año de 17S3. 
y el Tratado definitivo en 3. de Septiembre del mismo. 


bos emisferios; han podido en¬ 
contrar como cubierta de lau¬ 
reles y de olivas su Real cuna, y 
oir cantar por primer arrullo el 
himno de la Paz. Vienen al mun¬ 
do al tiempo preciso, en que la 
Monarquía, atónita é inconsola¬ 
ble por la arrebatada pérdida del 
Infante Cárlos Eusebio, implo¬ 
raba sin cesar al pie de los altares 
la Divina clemencia para que la 
otorgase otro Infante tan jovial y 
de condición tan apacible. Vie¬ 
nen al mundo en fin, en medio 
del regocijo mas puro de todos 
los pueblos, y precedidos de la 




abundancia, la salud, la seguri¬ 
dad y tranquilidad pública, que 
V. M. con su suave gobierno 
procura iixar en las Españas. 
¡Que auspicios tan prósperos! 

- No son estos todavía los 
mas notables. Sonlo sí el ser los 
recien nacidos Infantes hijos de 

los SERENÍSIMOS PRINCIPES DE AsTU- 

rias Carlos , y Luisa de Borbon, 
cuyas virtudes , dotes natura¬ 
les y talentos forman las espe¬ 
ranzas de la Nación y el mas en¬ 
trañable objeto de sus votos pa¬ 
ra continuar aquellas grandes em¬ 
presas que Y. M. incesantemen- 


te está promoviendo en todos 
los ramos de la pública felicidad, 
y los constituye también fiadores 
del amor con que los Infantes 
pagarán algún dia el tierno cariño 
que desde la hora en que nacie¬ 
ron les profesa la fidelidad espa¬ 
ñola , porque en sus augustos pa¬ 
dres hallarán el mas cabal decha¬ 
do en el arte de ganarse los co¬ 
razones. 

Son nietos de V. M. y esta 
circunstancia sola bastaria para 
que todos inauguremos feliz¬ 
mente de natalicio tan alegre. 
¿Quales no habrán de ser para 



nosotros unos Príncipes nacidos 
y presentados á la Nación entre 
los brazos de V. M. criados á su 
sombra, que han de ser educa¬ 
dos en la escuela de sus virtudes, 
y formados por sus exemplos? 
Prolongue la Divina misericor¬ 
dia protegiendo estos Reynos 
la vida de V. M. dilatados años, 
y goce en sus queridos nietos 
aquel don que el Cielo dispensa 
á los virones justos en la abun¬ 
dancia , y en las virtudes de su 
augusta descendencia. Sean ellos 
el recreo de los graves cuidados 
de un Soberano, sobre cuyos ro- 


bustos hombros hace medio si¬ 
glo se sostiene el gobierno de tan 
varias y tan dilatadas regiones. 
Crezcan y florezcan á su vista: 
copien, é impriman en sus almas, 
para hacerlas grandes, generosas 
y sensibles, aquellas eminentes 
calidades que brillan juntas en el 
ínclito Abuelo. La rara sobrie¬ 
dad , la exemplar honestidad , el 
constante régimen de vida , la 
igualdad de conducta, la ino¬ 
cencia de costumbres, la vida 
austera, la moderación en el faus¬ 
to , la simplicidad en las diversio¬ 
nes , la discreción en el trato, la 




prudencia en lo que determina, 
la firmeza en lo que emprende: 
en fin la misma serenidad en las 
dichas que en las adversidades, 
el zelo de la Religión , 1 a justicia, 
la mansedumbre, la liberalidad, 
la humanidad 5 pero sobre todo, 
aprendan en V. M. sus esclareci¬ 
dos nietos aquel paternal amor 
que siempre ha tenido á sus pue¬ 
blos, y aquel vivo deseo del bien 
común y de la gloria nacional, 
que es la mayor, y quizá la úni¬ 
ca pasión de un Rey, que man¬ 
da en las voluntades de unos va¬ 
sallos fieles y pundonorosos. 
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No puede dexar de compla¬ 
cerse ya la Academia previendo 
aquel tiempo mas sazonado, en 
que los dos Infantes haciendo, 
como acostumbran los grandes 
Príncipes, un continuo estudio 
de la Historia, para aprender en 
la Corte grandes verdades , ad¬ 
quirir en pocos anos larga expe¬ 
riencia, y conocer los hombres 
y el modo de tratarlos ; des¬ 
pués de haber registrado en la de 
nuestra España sus antigüedades, 
sus épocas, y revoluciones: des¬ 
pués de haber notado el carácter 
de la Nación , su gobierno, sus 



leyes fundamentales, sus fueros, 
sus costumbres: después de ha¬ 
ber leido sus conquistas, sus-na- 
vegaciones,sus descubrimientos, 
su poderío, su grandeza: tantas 
hazañas de sus héroes,tantas glo¬ 
rias de sus armas, tanta fidelidad 
de sus pueblos, tantas prendas y 
recomendables calidades de sus 
gloriosos progenitores: después 
de haber entendido como el Ce¬ 
tro de la Real Casa de V.M. que 
por su antigüedad y duración pa¬ 
rece incorruptible, extendió una 
délas mas frondosas ramas de sus 
Lises hasta el trono de España 


en la persona del inmortal Felipe 
Y. el animoso padre de V. M. 
su bisabuelo , y fundador de la 
Academia : llegarán en fin, á es¬ 
te período de tiempo mas bri¬ 
llante , en que verán á V. M. 
exaltado al Imperio de las Espa- 
nas y de las Indias , y al verlo, 
creerán sin duda haber salido á 
unos campos mas afortunados 
de otras nuevas regiones. 

Todo lo observarán adelanta¬ 
do, ó restaurado: todo mejora¬ 
do, ó creado de nuevo. Por to¬ 
das partes encontrarán los monu¬ 
mentos mas distinguidos de la 





beneficencia del Padre común 
de la Patria, y en casi todas las 
Inscripciones leerán con ternura 
el nombre de CÁRLOS III. Á 
cada paso irán comprobando la 
verdad de aquellos hechos , y el 
acierto de aquellas providencias, 
pragmáticas , establecimientos, 
obras y empresas públicas, cuyo 
resúmen ha procurado bosque¬ 
jar, aunque rápidamente la Aca¬ 
demia , según se han ido suce¬ 
diendo las Reales acciones unas á 
otras,y á proporción que ella ha 
logrado la honra de ser admitida 
á la soberana presencia de Y. M. 


con algún motivo de enhora¬ 
buena. 

Y siendo regular que entre 
estas acciones memorables, nin¬ 
gunas interesen tanto á los dos 
Infantes como las últimas, con 
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las quales se ha señalado el ho¬ 
róscopo de su gozoso nacimien¬ 
to 5 podrán saber con gusto, y si 
se puede decir así con vanidad 
española, que han tenido la estre¬ 
lla de nacer en los mas claros 
dias del reynado dé V. M. y 
quando daba al Orbe y á la Mo¬ 
narquía , después de una guerra 
justa y coronada de sucesos, la 




paz mas deseada y ventajosa. 

Esta guerra, que sin duda 
costó mas al humanísimo cora¬ 
zón de V. M. haber de declarar¬ 
la , que á su magnánimo brazo el 
sostenerla, supuesto que no fue 
potencia beligerante la España, 
hasta que se vio agraviada aun co¬ 
mo mediadora : convenció des¬ 
de luego al mundo de que un 
Rey tan grande como el Católi¬ 
co, y una Casa tan poderosa co¬ 
mo la de Borbon, no puede ser 
ofendida de nadie impunemen¬ 
te. Así, las reales esquadras de 
V. M. elevadas á un punto de 


fuerza y de poder, que la mari¬ 
na nacional jamas habia visto, y 
combinadas con las francesas; 
traxéron tres campanas delante 
de sí, como arredrada y fugitiva 
en su mismo Canal de la Man¬ 
cha, en sus mismas costas y puer¬ 
tos , la armada velera de aquella 
nación vigilante, que poco an¬ 
tes presumía de diosa del co¬ 
mercio y de árbitra de todos los 
mares. 

Cerróseles la navegación del 
Mediterráneo, bloqueada la bo¬ 
ca del Estrecho, y solo á favor 
de las tinieblas, ó de las borras- 



• f 23 

cas, pudieron pasar sus naves al- 
‘guna vez; mientras un comboy 
entero de ellas, ricamente carga¬ 
das , era llevado á Cádiz en triun¬ 
fo. Al mismo tiempo ya los 
exércitos de V. M. rechazaban, 
acometían, conquistaban, ó re¬ 
cobraban denodadamente para 
la Real Corona en las Indias Oc¬ 
cidentales los establecimientos 
ingleses de Manchac , Natchac, 
Baton-Rouge , la Mobila, Pan- 
zacola, Omoa, Riotinto, las Is¬ 
las de Roatan, de la Nueva-Pro¬ 
videncia, y de Bahama> y en Eu¬ 
ropa la Isla importante de Me- 


norca, con el célebre castillo de 
San Felipe de Mahon. 

Es verdad que no se rindió 
Gibraltar. La naturaleza, el arte, 
y la pericia protegieron siem¬ 
pre , como númenes tutelares 
esta plaza, la mas incontrasta¬ 
ble del mundo, durante un sitio 
y continuo bloqueo de quatro 
anos. Pero ¡quanto no resplan¬ 
decieron en este largo empeño la 
firmeza y perseverancia de V.M. 
con el valor é intrepidez de sus 
tropas! quanto no se apuraron 
las artes del ataque, y los furores 
de la defensa! los recursos del 
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ingenio militar y las felices te¬ 
meridades del socorro! 

Vino la Paz en fin á arran¬ 
car del pie de aquellas murallas á 
los incansables combatientes del 
Campo de San Roque y de Al- 
gecíras, quando la Gran Bretaña, 
viendo amenazada la Jamayca 
de las fuerzas de V. M. combina¬ 
das con las de su buen aliado el 
Rey Christianísimo, la propuso 
por último en Versálles, donde 
se firmaron los Preliminares de 
ella: tan honoríficos para Espa¬ 
ña, como que la cedieron los In¬ 
gleses perpetuamente las prin- 




cipales conquistas hechas en esta 
guerra por las armas de V. M. y 
aun añadieron toda la Florida 
Oriental á la Occidental. 

Los artículos definitivos aca¬ 
ban de afianzar esta Paz : y como 
Y. M. desearia que fuese univer¬ 
sal y duradera, no solo tuvo á 
bien aprobar el nuevo sistema po¬ 
lítico de la Neutralidad armada? 
sino que igualmente ha mirado 
por los intereses de los demas 
aliados, haciendo con ellos cau¬ 
sa común hasta la conclusión de 
la Paz. No solo en fin, ha culti¬ 
vado V. M. constantemente la 




amistad del Soberano <Je Mar¬ 
ruecos , siendo el primer Monar¬ 
ca español que había tenido mag¬ 
nanimidad pata ajustarla V. sino 
que llevando sus designios pací¬ 
ficos hasta la capital del Imperio 
otomano, y haciendo que por la 
primera vez penetrasen el Heles- 
ponto y los Dardanelos los Mi¬ 
nistros y Credenciales de V. M. 
puedan tremolarse ya con respe¬ 
to, y sin horror de las medias lu¬ 
nas , los pavellones de León y 
Castilla desde el mar]orno hasta 
el Negro, y por todas las costas 
de la Asia menor, la Siria y el 




Egipto, con el crecido número 
de islas que forman el Archipié¬ 
lago. 

No aceptó la Regencia de 
Argel ( aquella vil regencia de 
piratas y de bárbaros, de la qual 
no se avergüenzan de ser tributa¬ 
rias las mas orgullosas Potencias) 
no aceptó este mismo beneficio 
de la paz y del comercio , con 
que le convidaba sin embargo 
la bondad de V. M. por eso, 
atrayéndose de nuevo la Real in¬ 
dignación, acaba de ser bombar¬ 
deada la ciudad , incendiados 
sus edificios, arrumados algunos 
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buques de su marina, desagra¬ 
viados los Reyes, y vengado el 
género humano en su castigo. 

Una guerra reñida y por con¬ 
siguiente costosa, no suele soste¬ 
nerse sin nuevos gravámenes del 
Estado 5 pero V. M. supo hallar 
el secreto de que fuesen estos ca¬ 
si insensibles, y aun de hacer que 
los mismos recursos para subve¬ 
nir á las urgencias de la Corona, 
pudiesen convertirse en utilidad 
de los súbditos > pues creando de 
golpe mas de veinte millones de 
pesos en Vales Reales, que circu¬ 
lasen en el comercio con sus pre- 


míos diarios, se aumentaron los 
signos de la riqueza nacional y 
las facilidades del giro. 

Para animar este comercio, 
que es hoy, por un nuevo orden 
de ideas y de máximas, no sola¬ 
mente el primer móvil y funda¬ 
mento de la consideración de las 
Potencias 5 sino también la medi¬ 
da de su poder, y el objeto de las 
alianzas, los tratados, las preten¬ 
siones , las guerras y las paces de la 
Europa: determinó V. M. erigir 
y autorizar en esta Corte el Ban¬ 
co nacional de San Carlos, pa¬ 
ra beneficio general de sus Rey- 



nos, dándole reglas oportunas> 
y declarando por otra pragmáti¬ 
ca sanción lo que se debe obser¬ 
var en el pago y aceptación de 
letras de cambio, para evitar to¬ 
da especie de tergiversación y de 
providencias arbitrarias. Se han 
establecido diferentes Compa¬ 
ñías de seguros y de expedicio¬ 
nes marítimas: se han aumentado 
las concesiones de ferias y mer¬ 
cados en los pueblos : se han 
aprobado los estatutos de Mon¬ 
tes pios: se han minorado, ó abo¬ 
lido los antiguos derechos sobre 
nuestra pesca. 



Y como, aunque baxo el in- 
fluxo necesario de las franquicias, 
nunca puede florecer el comer¬ 
cio sino echa raices muy profun¬ 
das sobre la agricultura , ni la 
agricultura si le niega la indus¬ 
tria sus estímulos; no ha cesado 
V.M. de proteger y dilatar las 
Sociedades económicas de Es¬ 
paña, proporcionándoles los me¬ 
dios para premiar la aplicación 
de quantos se distinguen en los 
objetos de su instituto. Ha man¬ 
dado á los Intendentes de las Pro¬ 
vincias , que digan con lisura los 
medios que les parezcan mas 




oportunos para aliviar, ó hacer 
mas suaves las contribuciones del 
vasallo: y ha honrado del modo 
mas equitativo y prudente aque¬ 
llos oficios mecánicos, tan im¬ 
portantes para la vida humana, 
y que la injusta preocupación de 
algunos hombres inconseqüentes 
tenia degradados y envilecidos. 

Entre tanto, era menester pa¬ 
ra perficionar estas grandes ideas, 
que una economía pública mas 
ilustrada y vigorosa acudiese á 
promover los canales de navega¬ 
ción y de riego ; á allanar la as¬ 
pereza de los caminos, y asegu- 




rarlos de contrabandistas y faci¬ 
nerosos y á facilitar las postas en 
carruage y á hacer las posadas de¬ 
centes , moderadas y limpias y á 
hermosear los pueblos, y formar 
ciudadanos útiles de los mismos 
gitanos, vagos, y desertores y á 
velar sobre la salud pública , la 
abundancia, las costumbres, y 
aun sobre el abuso general de las 
sepulturas, para que los muertos 
no danen á los vivos, ni se aman¬ 
cille el decoro del templo con 
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la infección de los cadáveres. A 
todas estas ventajosas, y diversas 
partes del gobierno ha atendido 




la sabia providencia de V. M. de 
un modo tan cumplido, que se¬ 
ria prolixo haber de individuali¬ 
zarlas en este discurso. 

No puede dexar la Academia 
de encarecer aquellas provecho¬ 
sas facilidades, que precisamente 
resultarán en lo sucesivo para la 
gobernación de estos Reynos y 
la recta administración de justi¬ 
cia, por efecto del Real decreto 
de Y. M. en que se ha dignado 
poner sobre una nueva planta de 
escala y dotación los Corregi¬ 
mientos y Alcaldías mayores de 
todas las ciudades y villas j pres- 




cribiendo el método que tendrán 
los empleados de hacer, y remi¬ 
tir á la superioridad relaciones del 
estado de la agricultura, grange- 
ría, industria, artes, comercio, y 
aplicación de cada vecindario*, 
con las causas de la decadencia, 
óbices, y remedios que puede 
haber, y la noticia de las obras 
públicas, calzadas, puentes y ca¬ 
minos que se hayan emprendido 
ó acabado. 

Tantos pasos, dados en ob¬ 
sequio de la común felicidad de 
la Nación , y para blasón de 
V. M. se malograrían tristemen- 




te, sino se procurasen cimentar 
sobre el alma i esto es, sobre la 
sólida basa de la instrucción pú¬ 
blica , los estudios, las luces y 
conocimientos científicos, que 
hacen á los hombres útiles, cul¬ 
tos , aplicados y buenos : por 
eso V. M. no se ha olvidado de 
fixar sus benignos ojos sobre un 
punto tan principal de su gobier¬ 
no , y cuida de que se destierren 
de sus dominios los dos invetera¬ 
dos monstruos de la ignorancia 
y la ociosidad, que tanto mal les 
hacen. 

Treinta y dos escuelas gra- 
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túitas se acaban de establecer en 
Madrid para niñas pobres, don¬ 
de se les instruye en los rudimen¬ 
tos de la Religión, en las prime¬ 
ras letras, y en las labores mas 
propias de su sexo: establecimien¬ 
to , que igualmente se irá exten¬ 
diendo a las demas capitales y 
pueblos considerables del Rey- 
no á exemplo de la metrópoli, 
y de las luces que las Sociedades 
económicas van propagando en 
todas partes , baxo la augusta 
protección de V. M. 

Estas Sociedades son otras 
tantas Universidades déla ciencia 




económica : en ellas se reúnen 
los Patriotas mas honrados y ze- 
losos: á propias expensas sostie¬ 
nen su instituto, y sin caer en 
emulación ó envidia difunden 
por todas partes unos conoci¬ 
mientos que antes del año 177 5 
se escondian á los mas, y apre¬ 
ciaban pocos. 

Los Reales estudios de San 
Isidro de esta Corte han mereci¬ 
do que la piedad de Y. M. ofrez¬ 
ca largas pensiones á los que fre- 
qüentando sus aulas dieren pú¬ 
blicas pruebas de sobresalir en 
las facultades que allí se ense- 




ñan: cuyo galardón se difundirá 
del mismo modo á quantos las 
cursasen con esmero en las Uni¬ 
versidades insignes. 

Para que se eviten las re¬ 
petidas calamidades, que acon¬ 
tecen en la navegación de bu¬ 
ques mercantes por falta de pilo¬ 
tos expertos, ha declarado V. M. 
á sus escuelas y departamentos 
de marina el régimen que se de¬ 
berá seguir, ya en el examen de 
suficiencia y práéfica, ya en el 
nombramiento legítimo para los 
viages y respectivas carreras. 

Al Real Seminario de Ver- 


gara ha concedido V, M. pri¬ 
vilegio de que sus profesores de 
Medicina, que hubiesen estu¬ 
diado en él Lógica , Física ex¬ 
perimental y Chímica,sean ad¬ 
mitidos en las Universidades, co¬ 
mo si estuviesen matriculados y 
hubiesen cursado aquellos estu¬ 
dios en sus aulas: y á los Conci¬ 
liares de Cuenca, Córdova, Ciu- 
dadrodrigo, Murcia y otros, la 
misma gracia por lo pertenecien¬ 
te á sus cursos literarios. 

De orden, y áexpensas de la 
generosa munificencia de V.M. 
han salido del Rey no diferentes 


sugetos hábiles, á fin de adelan¬ 
tarse en los conocimientos de 
la Historia natural, la Minera- 
logia , la Metalurgia , la Chí- 
mica, la Botánica, y la Cirugía 
para que perfeccionando sus co¬ 
nocimientos los difundan en pro¬ 
vecho general de la Nación. La 
nueva planta del Tribunal del 
Protomedicato, dividido en las 
tres clases independientes de Me¬ 
dicina, Cirugía, y Pharmacia, 
la erección del Colegio de Ciru¬ 
gía, y laboratorio chímico en 
Madrid, perpetuarán en nues¬ 
tros corazones la memoria , y 




gratitud á la mano bienhechora 
de V. M. 

Se han aumentado los Tribu¬ 
nales en las Indias, y los Obis¬ 
pados en Europa: y porque na¬ 
da quedase que hacer á Y. M. 
para beneficio de todos sus va¬ 
sallos en las letras y en las artes, 
en mar y tierra, dentro y friera 
de sus Dominios, ha mandado 
residir en la Corte de Berlin su 
Enviado extraordinario , reci¬ 
biendo en esta al que con el mis¬ 
mo carácter ha venido de parte 
de aquel Soberano , para culti¬ 
var la mas perfecta amistad en- 
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tre las dos Coronas: y ha con¬ 
cluido un convenio con el Mo¬ 
narca de Cerdena, habilitando 
á los súbditos de ambas naciones 
para que puedan sucederse mu¬ 
tuamente en sus bienes y efectos. 

Estos pues son entre otros 
los últimos heroycos dones que 
la beneficencia de V. M. ha di¬ 
fundido en bien y esplendor de 
sus pueblos: cuyos repetidos co¬ 
ros de alabanza podrán ser las 
primeras voces que aprendan á 
articular balbucientes los Infan¬ 
tes recien nacidos, así como les 
servirán de recuerdos agradables 




en su niñez, y de máximas de 
educación en su juventud: pues 
de estos sucesos, tan dignos de 
ser referidos en los tiempos veni¬ 
deros , harán algún dia asunto 
de conversación familiar los dos 
gemelos , ya hablando entre sí 
mismos, y ya con sus tres ama¬ 
bilísimas hermanas, flores her¬ 
mosas que precedieron y prome¬ 
tieron estos frutos. ¿Quanta vir¬ 
tud no tendrán unas lecciones 
paternales , apoyadas sobre se¬ 
mejantes exemplos; ni que me¬ 
dio mas seguro de instruirles en 
el difícil arte de reynar, que po- 


nerles siempre á la vista las virtu¬ 
des domésticas de un gran Rey 
su augusto progenitor y Abuelo ? 

Las mas loables acciones serán 
en los Infantes efecto de una in¬ 
clinación natural, y la observan¬ 
cia de las obligaciones de su ex¬ 
celsa cuna una necesidad feliz ó 
una costumbre, tanto mas radi¬ 
cada en ellos, quanto mas fueren 
observando en el corazón de los 
Príncipes sus padres aquella tier¬ 
na compasión con que quisieran 
poder enxugar las lágrimas de 
todos los miserables que padecen» 
yen el benignísimo deV.M. esa 




clemencia inata, con que hacien¬ 
do la autoridad amable y respe¬ 
tada, galardona con magnificen¬ 
cia , y provee solicito á todas las 
necesidades de la Patria» 

Por otra parte ¿ no se podrá 
decir también que los mismos 
gloriosos nombres de Cárjlos y 
Felipe, que Y. M. ha dado á sus 
nietos, son á propósito para des¬ 
pertar á un tiempo en sus almas 
la grata idea de sus dos ínclitos 
Abuelos paterno y materno > y 
un seguro presagio de que reno¬ 
varán á porfía las Reales prendas 
y virtudes de V. M. y de su es- 
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clarecido hermano el Señor In¬ 
fante Don Felipe, que de Dios 
goza? Sí Señor, sí : los dos Infan¬ 
tes darán segunda vez á España 
la imagen deliciosa del gran Car¬ 
los, y Felipe, augustos hermanos 
que unió la naturaleza y el amor, 
que ha unido en sus hijos el hi¬ 
meneo mas propicio ; y que ha 
reunido el Cielo en sus nietos con 
tan estrechos vínculos, que no 
solo los ha hecho hermanos, sino 
también gemelos. 

Y aunque es cierto que el or¬ 
den del nacimiento ha concedi¬ 
do la primogenitura y derecho 




de sucesión al Infante d. Carlos. 
El mismo nacimiento ha coloca¬ 
do á su hermano Don Felipe tan 
inmediato al trono, que aquel le 
comunicará siempre todo el res¬ 
plandor de laMagestad, al modo 
quelaMitologia aseguraba haber 
comunicado Castor el dote de la 
inmortalidad á Pólux, su querido 
hermano gemelo > ó como con¬ 
taba la Historia de los Geriones, 
Reyes de nuestra antigua España, 
que habían tenido en muchos 
cuerpos un alma sola. 

Tales son las demostraciones 
afectuosas de aplauso , agrade- 


cimiento y parabién con que la 
Academia de la Historia se pre¬ 
senta reverente y humilde al pie 
del trono de V. M. teniéndose 
por mu y dichosa de haber sido 
admitida en esta singular ocasión 
por intérprete de las sinceras acla¬ 
maciones con que toda la Na¬ 
ción española se congratula en 
las glorias de V. M. recuerda sus 
heroycos hechos, pide al Todo- 
poderoso la mas dilatada vida de 
un Rey tan bueno, y desea que 
la sucesión de su augusta Casa se 
perpetúe en las edades futuras y 
en los Fastos nacionales. 



